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1.
La ciudad ilustrada y obrera.
La urbe ferrolana había nacido por una decisión estratégica de la monarquía borbónica
del XVIII. Se quería aprovechar la extraordinaria forma de su ría para crear astilleros reales
donde construir, armar y reparar la flota de guerra, como base esencial para el mantenimiento 
de un  imperio  marítimo.  La ría era un  abrigo  natural,  fácil de defender,  que condicionó  el
destino  de la pequeña población  marinera.  La única de Galicia con  una entrada larga y 
estrecha, de unos cien metros de ancho, flanqueada por fortines, que luego se ensancha hasta
casi tres kilómetros.  Para servir  al Arsenal se proyectaron  dos barrios: el ortogonal de la
Magdalena para zona residencial y  administrativa,  y  el de Esteiro  para acoger  a los
trabajadores de las obras y  de los astilleros.  El castillo  de San  Felipe se remodeló  como 
cancerbero en el paso angosto al conjunto urbano y fabril.

En este escenario de una ciudad ilustrada, redecorada por el modernismo de principios
del siglo  XX,  tiene lugar  el golpe de Estado  y  la fuerte represión  posterior  de 1936.  Ferrol
vivía escindido  en  dos: por  un  lado  una población  militar  donde la oficialidad  imponía su 
ideología conservadora y su afán de prestigio social, y un estrato popular que proporcionaba
la mano de obra para los astilleros y las clases inferiores de la Armada y del Ejército: los que
construían los navíos y los que los tripulaban o disparaban sus cañones, ansiosos de derechos
que la élite social les negaba.

La intención  de los generales (Mola,  Sanjurjo,  Franco,  Cabanellas Varela)  que
encabezan  la rebelión  del 17  de julio  de 1936,  era vencer  en  las principales capitales
españolas obligando al Gobierno de la II República a abandonar el poder, pero el objetivo no 
se consiguió por la resistencia popular en las grandes ciudades, lo que dio lugar a la guerra
civil.

El territorio español quedó fragmentado en dos zonas que copiaban el mapa electoral
del 16 de febrero de 1936; los militares triunfaban en las regiones donde las candidaturas de
derechas habían  sido  más votadas (Navarra y  Castilla León),  pero  fracasaban  donde el
vencedor  había sido  del Frente Popular: Madrid,  Cataluña,  Valencia,  País Vasco,  Asturias, 
Cantabria y  Castilla La Mancha.  Galicia era la excepción  a esta regla: el Frente Popular 
ganaba en A Coruña, Pontevedra y Lugo, pero quedaba bajo el poder rebelde en pocos días. 
La población no pudo parar el movimiento militar insurrecto. 

En Galicia, las ciudades de A Coruña y Ferrol fueron las claves del resultado final. La
primera era la sede de la VIII División Militar. Ferrol era la base naval con mayores efectivos
en buques y hombres de España en ese momento. Los mandos principales de la Armada en 
Ferrol,  el vicealmirante Núñez,  jefe de la Base Naval,  y  el contralmirante Azarola,  jefe del
Arsenal, no habían sido tanteados por los agentes del general Emilio Mola para sumarse a la
insurrección.  Las órdenes del cerebro  director  del golpe para la Armada eran  asegurar  el
control de la ciudad,  deteniendo  a los que pudieran  oponerse al Movimiento,  y  dominar  la
costa norte totalmente,  del río  Miño  al Bidasoa,  sobre todo  la zona asturiana,  donde habría
que impedir el suministro de armas a los mineros. 

En la mañana del lunes 20 de julio la guerra civil estallaba en A Coruña. Los oficiales
sublevados declararon  el estado  de guerra,  lo  que permitió  al Ejército  asumir  todos los
poderes y la derogación de los derechos constitucionales. En A Coruña la toma del Gobierno 
Civil tuvo lugar el mismo día 20. Los enfrentamientos en Ferrol llegaron, sin embargo, hasta
el 22.

En  Ferrol,  el pueblo  desarmado  se manifestó  con  heroísmo  ante el Arsenal y  fue
dispersado  a tiros,  cuando  pedían  armas para defender  la Constitución.  En  tres días se
contabilizaron treinta muertos y más de cien heridos por balas y metralla. En la ciudad de los
astilleros, los obreros y los marineros de la Armada, como en las jornadas de la Revolución 
Rusa, luchaban juntos contra la reacción fascista y se enfrentaban a los oficiales que querían 
dominar los barcos para sumarlos a la rebelión militar. El regimiento de artillería de costa nº
2,  el mejor  dotado  en  armamento  de España,  tomaba las calles de la ciudad  y  los edificios
vitales,  entre ellos el Ayuntamiento  (el martes,  21).  Pero  la lucha decisiva se daba en  el
Arsenal,  entre los oficiales y  la marinería.  Cabos,  marineros y  fogoneros dominaban  el
acorazado  España y  el crucero  Almirante Cervera,  donde habían  subido  a bordo  obreros, 
mujeres y niños, pero al no estar en condiciones de combate tenían que rendirse (el miércoles, 
22). 

En Galicia no hubo entreguismo. En ningún caso hubo rendición sin resistencia. Los
dirigentes y  sectores más activos de la coalición  electoral del Frente Popular  (socialistas, 
republicanos de centroizquierda, cenetistas, comunistas, agrarios de izquierda y galeguistas) 
comprendieron  de inmediato  la gravedad  del momento  y  se unieron  con  gobernadores
provinciales y  alcaldes para defender  la República.  Se ordenaron  requisas a comercios y  a
particulares,  para apropiarse de armas y  municiones. Se montaron  guardias y  barricadas en 
calles, encrucijadas y puentes. Se incautaron vehículos para desplazarse a pueblos y aldeas y 
se detuvo, de forma preventiva, a elementos locales derechistas que podían apoyar el golpe. 
Dirigentes de partidos conservadores y falangistas fueron detenidos en ciudades y villas, no 
para ser linchados, como luego se argumentó para justificar la represión, sino para evitar la
rebelión e, incluso, para su protección ante agresiones incontroladas.

Con  una estructura económica basada en  el sector  primario  rural,  sin  una población 
concentrada en ciudades y un proletariado masivo y organizado, que pudiera aprovechar las
ventajas de la lucha urbana, como sucedió en las grandes capitales españolas, Galicia estaba
destinada
a
sucumbir.  Estrangulada
la
resistencia
en  las
ciudades
dominadas
por  los
sublevados
militares,  el
resto  del
territorio  caería.  No  por  falta
de
ánimo  e
ideales
republicanos sino  por  falta de medios (de armas,  sobre todo)  y  de organización.  Los
vencedores,  conscientes de que tenían  que domesticar  un  territorio  hostil,  iniciaron  una
represión que alcanzó caracteres de genocidio, con el fin de que el republicanismo volviera a
levantarse en la retaguardia y amenazase la formación del Nuevo Estado.

La arbitrariedad en la aplicación de las leyes y la impunidad de los verdugos reinaron 
en Ferrol durante la Guerra Civil. El Ejército, a través de la acción del poderoso regimiento 
de artillería de costa nº 2, tomó la iniciativa de la sublevación en la ciudad, desplegándose por 
las calles y apoderándose del poder civil del Ayuntamiento. Los oficiales de la Armada, por 
su parte, evitaron que los suboficiales y marineros mantuviesen el Arsenal, con todo su poder 
bélico, fiel a la República. Primero cesaron al contralmirante Azarola, sin grandes problemas, 
ya que este militar no opuso resistencia y optó por mantenerse al margen, y después rindieron 
la voluntad  de los marinos republicanos que dominaban  los buques,  pero  que estaban  sin 
líderes efectivos. 

La victoria de los sublevados en Ferrol se decidió en las instalaciones portuarias del
Arsenal Militar. ¿Cómo fue posible que media docena de oficiales lograran dominar una de
las principales ciudades militares de España frente a una masa de trabajadores y  marinos
fieles a la República? Si el crucero Almirante Cervera hubiese salido del dique seco, donde se
hallaba en  reparación,  podría haber  bombardeado  los edificios del Arsenal y  los cuarteles
tomados por  los rebeldes,  acabando  con  ellos.  Si la tropa de marineros comandada por  el
suboficial Dionisio Mouriño del España hubiese traspasado las instalaciones y alcanzado el
Ayuntamiento, habría mantenido éste para la República. Si los modernos cruceros Libertad, 
Jaime I y  Cervantes,  no  hubiesen  salido  hacia el Estrecho  de Gibraltar,  por  orden  del
Gobierno,  para evitar  el paso  de los sublevados de África a la Península,  Ferrol habría
permanecido del lado republicano, y Galicia y Asturias no serían tomadas tan fácilmente. La
pérdida de Ferrol para la República supuso  no  sólo  perder  la base naval sino  también  la
Sociedad Española de Construcción Naval, que permitió la renovación de la escuadra con los
buques que estaban en dique1 y la garantía de una base de reparación. La importancia de la
SECN hizo que fuera militarizada desde las primeras horas por los rebeldes con la intención 
de mantener a toda costa su actividad, evitando la huelga de la clase trabajadora.

Ferrol, por su tradición obrera y militar, fue en la zona norte el principal escenario de
la ofensiva del fascismo sublevado contra una población mayoritariamente republicana y una
clase media de ideales democráticos.

Al amanecer del lunes 20 de julio de 1936 ya se habían levantado contra la República
las principales capitales de las divisiones militares españolas.  Galicia permanecía hasta ese
día en  el bando  constitucional,  y  el Gobierno  confiaba que la fidelidad  del general Salcedo 
Molinuevo,  jefe de la VIII  División  Militar,  apoyado  por  el general de brigada,  el masón 
Caridad  Pita,  mantuviese la región  del lado  legal.  La coalición  del Frente Popular  había
vencido en las elecciones del 16 de febrero con un claro apoyo ciudadano y el proyecto de
Estatuto de Autonomía, la condición para que el Partido Galeguista estuviese en el FP, estaba
desde hacía pocos días en la Cortes para su aprobación, pero un golpe palaciego en la mañana
de ese día, dirigido por oficiales del Estado Mayor del Ejército, detienen a los dos generales, 
acompañando la traición con la sorpresa.  El Ministerio de Marina había decidido, esperando 
que en  Galicia no  fuesen  necesarios,  enviar  los tres cruceros en  mejores condiciones de la
flota española, con base en Ferrol, rumbo al Estrecho de Gibraltar, para detener el paso de los
alzados a la Península,  un  problema que los de Franco  solucionaron  parcialmente con  el
apoyo  de aviación  alemana.  El hecho  impedía que la principal base de la Armada en 
dotaciones y  barcos en  aquellos instantes defendiese al Gobierno  y  dejaba el noroeste a
merced  de oficiales traidores en  el Ejército  y  en  la Armada.  La ciudad,  que había nacido 
como  puerto  principal de la monarquía ilustrada del XVIII,  era ahora la primera base del
nuevo régimen fascista español del siglo XX y sus militares serían ayudantes valiosos para el
general Franco,  como 
el capitán  de navío  Francisco  Moreno,  jefe de armamentos del
Arsenal,  nombrado  enseguida jefe de la flota sublevada,  o  el oficial de la Guardia Civil
Victoriano  Suanzes,  de
una
familia
de
tradicional
abolengo  de
la
Marina,  el
primer 
responsable del período más duro de la represión inicial en la ciudad, que alcanzaría el grado 
de general de brigada de la Benemérita,  o  el teniente coronel Camilo  Alonso  Vega,  que
encabezaba la rebelión en Álava, y dirige el ministerio de la Gobernación entre 1957 y 1969.

2.
Cómo se justificó el golpe de estado.
La rebelión militar de julio de 1936 se presentó a la sociedad como una operación de
salvamento  de la patria amenazada por  un  plan  revolucionario,  dirigido  o  amparado  por  el
Gobierno. La tesis que la explica como necesaria para salvar la sociedad de una revolución 
proletaria fue propagada por  los rebeldes a través de una prensa censurada,  por  medio 
también de los veredictos de los consejos de guerra y por los escritos coetáneos de clérigos, 
como  Silva2,  o  de
militares como  Arrarás3.  La descomposición  social de la República, 
causada por  el germen  revolucionario,  habría llevado  a la pérdida del valor  de la jerarquía, 
provocando en los estamentos armados y en la sociedad civil sentimientos de ascenso social a 
costa de la destrucción  de las clases dirigentes; así explicaban  esos autores los motivos del
alzamiento,  denominado  así por  los rebeldes pretendiendo  un  matiz de legitimidad,  que
provoca la guerra civil,  al defenderse el Estado  republicano  de un  ataque de su  propio 
estamento  militar,  animado  por  el apoyo  popular  que no  quiere renunciar  al régimen  de
libertades de la constitución de 1931. 

1 Los nuevos cruceros Canarias y Baleares, más cuatro minadores.

2 SILVA FERREIRO, M., Galicia y el Movimiento Nacional. Santiago de Compostela, 1938.3 ARRARÁS IRIBAREN, J., Historia de la Cruzada Española, Madrid, 1941.
El religioso  Silva relacionó  la declaración  del estado  de guerra en  Ferrol como  una
reacción emotiva del Ejército a una agresión de ciudadanos a unos artilleros en un incidente
ante la puerta del cine Cinema el domingo  19  de julio,  en  la idea de que el levantamiento 
militar  era una medida para mantener  el orden  frente a las provocaciones proletarias,  y 
escribió que la población obrera preparaba una acción revolucionaria que estallaría a las tres
de la tarde del lunes 20, seguida en los barcos del Arsenal por las tripulaciones que reducían a
los oficiales por medio de un motín. Esta versión es también la de Arrarás, en su Historia de
la Cruzada Española.  Es la historia contada al revés.  Los sublevados cogen  las armas para
defender a la sociedad de un complot bolchevique proyectado para tomar el poder, mas nunca
demostrado.

El bando  del general Morales,  publicado  en  Ferrol el 25  de julio,  día de Santiago,  
reitera la tesis de que el Ejército con su iniciativa sólo desea mantener la legalidad y el orden 
amenazados por una conspiración:

Dominado desde el día de ayer el movimiento rebelde, gracias a la intervención del
Ejército y cooperación ferviente de la Marina, Guardia Civil y demás fuerzas de orden, esta 
Comandancia  Militar
lo  comunica  al
pueblo  de
El
Ferrol
tan  ligado,  por
cariño  y
convivencia, a los Institutos armados. Ferrolanos: ¡Viva España! ¡Viva la República!

Desde el 24  de julio,  anterior  al bando,  los militares fusilan  ya a partidarios de la
constitución republicana.

La sublevación de los oficiales del Ejército y de la Armada en Ferrol nace a primeras
horas de la tarde del 20  de julio,  tras conocerse que en  A Coruña se proclama el bando  de
estado de guerra al mediodía; se aguardó a que en la jefatura de la 8ª División se tomase la
decisión de sumarse a las guarniciones levantadas en la Península entre el 18 y el 19: Madrid, 
Barcelona,  Sevilla,  Córdoba,  Pamplona,  Zaragoza,  Valladolid,  Burgos,  Málaga,  Cádiz, 
Palencia, Logroño, Vitoria ...; la sede de la 8ª es la última cabecera de división militar que se
suma al levantamiento provocando el retraso en toda Galicia. La demora está causada por las
dudas del general Salcedo Molinuevo, jefe de la División, apoyado por el general de Brigada
Caridad Pita. En Ferrol no se suma, aunque no se opone, no lo obstaculiza, el contralmirante
y ex ministro de Marina Azarola, jefe del Arsenal, que adopta una actitud pasiva intentando 
quedar al margen, en tierra de nadie. El pronunciamiento vence en Ferrol dos días después, el
miércoles 22, tras la rendición de los últimos resistentes en el acorazado España, iniciándose
ya el 24 los actos represivos violentos.

Cuando  termina julio,  en  todas las localidades de la comarca ferrolana ya están 
instaladas, por la acción de mandos militares del Ejército o de la Guardia Civil, autoridades
municipales leales a los golpistas. En las villas de la zona, hasta que se produce el triunfo en 
la ciudad  departamental,  no  alcanzan las operaciones de extensión  del movimiento  militar, 
con una excepción: Ortigueira, donde se cesa al alcalde republicano el 21 de julio. En el resto 
de las capitales locales es entre el 23  y  el 30  cuando  se produce la intervención de fuerzas
militares que deponen a las autoridades republicanas. Entre el miércoles 22 y el viernes 24, 
columnas
militares
de
sublevados
parten  desde
Ferrol
a
Mugardos,  Fene,  Cabanas
y 
Pontedeume, por el sur, y hacia Ortigueira, Cariño y Cedeira, por el norte. Las fuerzas que se
dirigen  al norte,  llegando  hasta Viveiro  (primera ciudad  de Lugo  por  la costa),  son  una
mezcla variopinta de voluntarios derechistas, militares y guardia civiles. Y no es extraño que
hagan crecer sus ánimos trasegando alcohol antes de intervenir en los pueblos.

El triunfo  en  Ferrol de los alzados determina la caída de todo  el territorio  de su 
influencia, desde el río Eume hasta el cabo Ortegal, en menos de diez días. 

Se recurrió a militares retirados y a gente de sectores económicos de la derecha para
encabezar los municipios, continuadores de la élite de políticos de la dictadura de Primo de
Rivera o colocando a militantes de partidos republicanos conservadores, como ex militantes
del Partido Radical de Lerroux que aparecen ocupando puestos locales tras la sublevación en 
Ares, Ortigueira, Mañón y Mugardos, ex-afiliados de CEDA en Ferrol, Pontedeume y Fene,  
pero además hay concejales de CEDA en Ferrol, Ares y San Sadurniño, concejales antiguos
radicales en Pontedeume, Ares y Valdoviño, e incluso (con un concejal de cada partido) ex 
miembros de Izquierda Republicana y del PSOE en Ares, y del Partido Republicano Radical
Socialista en Cedeira y Mugardos. No son por tanto los nuevos dirigentes hombres alejados
de la política, como intenta presentarlos el régimen autoritario. Los alcaldes y concejales del
Nuevo  Estado  representan  en  muchos
casos
una
línea
de
continuidad  de
las
élites
tradicionales de la etapa monárquica.

El viernes 17  de julio  la rebelión  estalla en  el norte de África.  En  Madrid,  desde el
ministerio  de Marina que dirige Giral,  de Izquierda Republicana,  se imparten  órdenes
telegráficas para que las tripulaciones desobedezcan  a sus mandos si se rebelan  contra el
Gobierno. El sábado 18 se recibe en la Base Naval ferrolana orden del Ministerio para que los
cruceros salgan hacia Algeciras. El acorazado Jaime I ya se encuentra en el mar con destino a
Vigo. A las 14 horas sale el crucero Libertad y a las 19.15 el Cervantes. El domingo 19 se
entrevistan al gobernador militar general Morales y el jefe de la Base vicealmirante Núñez. 
Un  grupo  de personalidades políticas de izquierdas visita a Azarola,  en  el Arsenal Militar. 
Varios oficiales de la Armada se reúnen  bajo  la presidencia del jefe del Estado  Mayor  el
capitán Manuel Vierna, y allí el coronel de máquinas Manso y el capitán de navío Sánchez
Ferragut,  comandante
del
crucero  Almirante
Cervera,  se
manifiestan  en  contra
de
la
declaración del estado de guerra. Por la tarde, frente a la entrada del Cinema se produce un 
altercado  con cuatro  tenientes de artillería,  que son  agredidos por  varios ciudadanos.  Los
artilleros resultan  heridos por  disparos y  uno  queda retenido  en  el Ayuntamiento para su 
protección. 

El lunes 20,  en  la jornada de la mañana,  los obreros del astillero  entran  con 
normalidad al trabajo  pero  en  medio  de una tensión  expectante.  Los sindicatos esperan 
acontecimientos
para
declarar  la
huelga
general
y  resistir  como  sea
los
movimientos
militares.  Hay  una nueva reunión  de mandos de la Armada en  Capitanía.  Los oficiales del
Ejército debaten a su vez en el Gobierno Militar. En la capital de la provincia la sublevación 
se ha iniciado por la mañana y a las 14 horas se lee en la plaza de María Pita el primer bando 
que proclama el estado de guerra, firmado por el coronel del regimiento de artillería n º 16, 
Enrique Cánovas, Jefe de la Comandancia de Obras y Fortificaciones, para a las dos y media
de la tarde iniciarse el ataque contra el Gobierno  Civil,  el representante directo  del poder 
republicano. Tras tomar los sublevados la jefatura de la 8ª División, se comunica al resto de
las plazas militares de Galicia la orden de declaración del estado de guerra, reproduciéndose
la insurrección  en  Vigo  (al mediodía),  Ourense y  Lugo  (a primeras horas de la tarde), 
mientras en Ferrol la declaración del estado de guerra se produce a las seis de la tarde, pero 
los enfrentamientos han estallado horas antes.

Es sobre las tres y cuarto del lunes 20 de julio cuando se escuchan las detonaciones de
tres cohetes, que son la señal para el inicio de la resistencia de los obreros de la naval. Desde
la población se forma una manifestación pidiendo armas que se dirige al Arsenal, pero en la
Puerta del Dique se impide la entrada de los manifestantes, disparando sobre ellos fuerzas de
infantería de Marina.  Después tienen  lugar  casi a un  tiempo  la detención  de Azarola y  las
rebeliones en  los buques España y  Cervera.  Entran  en  los barcos grupos de civiles,  son 
obreros,  mujeres
y  mozalbetes,  para
sumarse
a
las
tripulaciones
fieles
a
la
legalidad 
republicana y para refugiarse del fuego cruzado que comienza a batir el Arsenal. 

Desde el Gobierno Militar se ordena que una batería de artillería avance por el centro 
de la ciudad.  La compañía pasa por  la Plaza de Armas y  se dirige a la del marqués de
Amboage. En el recorrido es hostilizada por civiles armados desde buhardillas y tejados. Los
artilleros desalojan algunas casas donde se hacen fuertes los resistentes, tomándolas al asalto 
sin dudar en usar granadas de mano. Mientras, el cuartel de artillería recibe disparos de fusil
desde la estación del ferrocarril y viviendas de los alrededores, son obreros de la Constructora
Naval y  marineros evadidos del Arsenal Militar,  que con  uniformes blancos destacan 
claramente sobre el fondo gris de la ciudad industrial. 

Las  fuerzas de artillería ocupan  el mismo  lunes la central de teléfonos,  la plaza de
abastos y la generadora de electricidad. Por la noche establecen guardias en Porta Nova, la
entrada por  el este,  y  en  Canido,  al norte,  y  en  el convento  de los mercedarios,  en pleno 
centro: la popular plaza del Marqués de Amboage. 

También  del recinto  de infantería de Marina
(cuartel de Dolores,  Esteiro)  sale una
compañía que manda el capitán Manuel Auz, que llega a los ajardinados Cantones, frente al
edificio  municipal,  produciéndose la confusión  de la gente que vitorean  a los militares
creyendo  ingenuamente
que
van  a
defender  al
consistorio  constitucional;
el
alcalde
Santamaría sale en medio de la confusión del momento a recibirlos, pero unos disparos al aire
desengañan a todos de las intenciones de los uniformados. El operario de calderas Santamaría
entra de nuevo,  con  prisa,  en  el edificio  municipal,  donde se encuentran  los concejales
socialistas y  el presidente de la gestora de la Diputación  Provincial,  el líder de Izquierda 
Republicana, José López Bouza, presidente del Comité del Estatuto de Autonomía que unos
días antes estaba en  Madrid  entregando  el proyecto  del primer  Estatuto  aprobado  en 
referéndum en  la historia de Galicia.  López Bouza ha dejado  en  Madrid  a Castelao,  del 
Partido Galeguista, y otros acompañantes y se ha venido para Ferrol en automóvil nada más
conocerse las primeras sublevaciones. 

El martes 21, de madrugada, sale del cuartel de artillería de costa un convoy con dos
morteros y ametralladoras hacia el Arsenal; aquí toman posiciones en la casa de Azarola, con 
la intención de evitar el desembarco de los marineros leales al Gobierno y su contacto con la
población  y  con  las fuerzas de Brigadas de Instrucción  y  escuela de marinería,  donde los
marineros se rebelan  contra los oficiales sublevados,  sumándose en  algunos casos a las
tripulaciones de la España y  del Cervera.  La intervención  de los artilleros es decisiva:
rechazan a los marineros y se enfrentan a los que les disparan desde el Arsenal y desde el A.
Cervera.  El mismo  21,  a primeras horas de la mañana,  se encarga al comandante del
regimiento de artillería Sánchez Esperante, la misión de tomar el Ayuntamiento y la Casa del
Pueblo socialista. Organiza una batería de fusileros al mando del capitán José María Pagola
Biriben,  futuro  Jefe de Policía de la ciudad,  y  dos secciones de veinte artilleros,  con  dos
cañones Plasencia de montaña, de 9 cm. de calibre.

Como apoyo llevan delante un camión blindado, preparado con chapas de acero pocos
días antes del levantamiento. Descargan los cañones de montaña y los adelantan a brazo hasta
dejarlos a cincuenta metros del consistorio,  todo  bajo  el  tiroteo  de los defensores de la
República.

El edificio  municipal muestra sacos terreros en  las ventanas pero  su  resistencia será
poca. Los artilleros llegan a disparar algún cañonazo hiriendo a dos personas. Ante la grave
amenaza, unos sesenta hombres, con el alcalde Santamaría, en cabeza, seguido del presidente
de la Diputación  López Bouza,  el teniente de alcalde socialista Morgado,  los concejales
socialistas del Río Barros, Dios Lojo y Rodríguez Sánchez, el de Unión Republicana Pérez
Lago, y el jefe de la Policía Municipal junto a más de cuarenta guardias municipales y una
veintena de marineros del Cervera, salen antes de las 9 y media de la mañana y se entregan a
Esperante, que se hace cargo de la alcaldía por orden del Comandante Militar de la Plaza, el
general Morales.  Minutos antes y  en  conversación  telefónica Morales había prometido  a
Santamaría que no  habría represalias si se rendían,  aunque se aplicaría la ley  con  rigor.  El
total de detenidos en el Ayuntamiento y cerca de él asciende a 125, que son trasladados en 
principio  al cuartel de artillería de costa.  En  los tres meses siguientes 41  de los detenidos
serán ejecutados (seis fusilados tras consejo de guerra y los demás paseados). 

El último  alcalde republicano  de Ferrol sería condenado  a muerte,  pero  escapará, 
escondiéndose por los alrededores hasta salir en 1939 en un barco pesquero a Francia. Su hijo 
Pablo, detenido desde julio, es una de las jóvenes víctimas de la ciega y sangrienta represión. 

Las fuerzas de artillería de costa asaltan después la Casa del Pueblo, "defendida con 
fuego de ametralladora" según informes oficiales. Hacen seis disparos de cañón contra ella y 
se toma al asalto  con  granadas,  entrando  por  delante el teniente Suanzes y  tres soldados, 
mientras algunos defensores huyen por detrás. Terminada la resistencia civil los artilleros se
despliegan por los tejados que dominan vista de la dársena del puerto del Arsenal, desde allí
disparan  con  ametralladoras sobre el crucero  Cervera,  que se rendirá al atardecer  del 21. 
Antes,  a las tres y  media,  ya lo  hicieron  los marineros de Brigadas de Instrucción.  Los del
España, el viejo acorazado botado en 1913 con el nombre de Alfonso XIII, son los últimos en 
entregarse: a las 7.30 del día siguiente, 22 de julio. 

La rebelión  en  Ferrol triunfaba.  Cambiaba el curso  de la historia de la ciudad  y  de
Galicia por mucho tiempo.

Cuadro. 
Jefes
y 
oficiales
militares
de
Ferrol, 
julio 
1936.

Oficiales sublevados:

Gobernador Militar de la Plaza.- General de Brigada Ricardo Morales.
Comandante del Puesto de la Guardia Civil.- Capitán Jesús Barba.
Jefe del reg. de artillería de costa 2.- Coronel Antonio Corsanego.
2º jefe del reg. de artillería de costa 2.-Teniente coronel José Fano Díaz.
Comandante mayor del reg. de artillería de costa.- Miguel López Uriarte.
Jefe del reg. de infantería Mérida 35.- Coronel Juan González.

Jefe de la Base Naval.- Vicealmirante Núñez Quijano.

Jefe del Estado Mayor de la Base.- Capitán de navío Manuel Vierna.
Jefe del Estado Mayor de la Flota.- Capitán de navío Venancio Pérez.
Comandante de quilla del “Baleares” y “Canarias”.- Capitán de navío Francisco 
Moreno.

Intendente del Departamento Marítimo.- Coronel Ricardo Iglesias.
Ayudante Mayor del Arsenal.- Capitán de fragata Ángel Suanzes.

Jefe del reg. de infantería de Marina.- Teniente coronel Enrique de la Huerta.
Director de la Academia de Maquinistas.- Teniente coronel Evaristo Díaz.
Comandante del cuartel de Brigadas de Instrucción.- Capitán de corbeta S. Antón.
Jefe de la Base Naval de A Graña.- Capitán de corbeta Francisco Núñez.
Director de la Escuela de Marinería.- Capitán de corbeta Guillermo Díaz.
Comandante accidental del “España”.- Capitán de corbeta Gabriel Antón.
Comandante del “Velasco”.- Capitán de corbeta Manuel Calderón.
Comandante del “Uad-Martin”.- Teniente de navío Manuel Seijo.

Oficiales no sublevados:

2º Jefe de la Base y Jefe del Arsenal Militar.- Contralmirante Antonio Azarola.
Comandante del “Almirante Cervera”.- Capitán de navío Juan S. Sánchez Ferragut. 

3.
Así se perdió Ferrol para la República.
Difícilmente se mantendrían los sublevados en Galicia si la base de Ferrol estuviese
en  manos del Gobierno  de la República.  Superior  en  efectivos a la de San  Fernando,  en  la
base naval de Ferrol, sede de la División de Cruceros, se hallaban días antes del 18 de julio 
los dos acorazados de la flota (el viejo  España y  el
moderno  Jaime I)  con  dotaciones de
1.700  hombres cada uno,  y  tres de los cinco  cruceros de la Armada,  los mayores y  mejor 
montados de la flotilla y con mayor número de tripulantes, que sumaban otros 1.700 marinos. 
Bajo  el poder  de los alzados San  Fernando  y  Ferrol,  se obligaba a la flota republicana a
mantenerse en  el Mediterráneo,  como  sucedería en  la mayor  parte del conflicto,  salvo  la
presencia testimonial en el Cantábrico de los destructores Císcar y  José Luis Díez. El valor 
de contar  con  la base ferrolana para el dominio  del norte de España era evidente,  las
instrucciones de Emilio  Mola a los sublevados de la ciudad  revelaban  esa importancia:
además de asegurar el orden público en Ferrol, sus navíos debían vigilar el litoral cantábrico, 
impidiendo el desembarco del enemigo y el contrabando de armas, y apoyar el levantamiento 
en Bilbao, Santander y Gijón.

Fue providencial para el éxito  de la rebelión  la salida del Arsenal de los cruceros
Libertad y Cervantes el 18 con órdenes del Ministro de Marina de dirigirse al sur, ya que eran 
los dos mejores barcos de los disponibles junto al acorazado Jaime I (el día 19 en Vigo), que
recibió idéntica orden, a lo que tenemos que unir el hecho de que los principales buques que
quedaban  en  el Arsenal no  estaban  en  condiciones de combatir  con  eficacia.  El España, 
desarmado en la práctica, a punto de pasar al desguace, tenía una tripulación de 864 hombres, 
la mayoría con permiso estival, en la que se contaba un numeroso grupo de clases subalternas
expulsadas por los sucesos de octubre de 1934, luego readmitidos por el Gobierno del Frente
Popular.  El crucero  Almirante Cervera estaba en  el dique seco  limpiando  fondos,  con  una
dotación  de 564  hombres.  Los otros buques del Arsenal no  tenían  gran  valor  militar,  por 
anticuados o por estar en reparaciones. El destructor Velasco era uno de los más antiguos y 
peor armados de su clase y estaba en obras; el Xauen y el Uad-Martín eran dos guardacostas
comprados a Inglaterra después de la lª Guerra Mundial; los torpederos T-2 y T-7, los más
antiguos de su  categoría,  tenían  poca operatividad,  y  el viejo  transporte Contramaestre
Casado estaba sin armamento. 
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